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POLÍTICA LOCAL 

El espíritu negktivo y demo­
ledor que inspira «La Tierra», 
recoge con fruición en el edito­
rial de esta mañana,las notas que 
ofrece una parte de la prensa 
bilbaína acerca de ciertas desa­
venencias surgidas en el partido 
libera! de la capital de Vizcaya. 
Y en ellas toma pie el órgano del 
vasismo, para resobar equel an­
tiguo tópico de 8ÜS campañas 
embusteras qué presentaba cons­
tantemente inteligenciados y aún 
confundidos, con insiJiración y 
finalidades egoístas, á nuestros 
partidos monárquicos. 

Ahora que los excesos del ra­
dicalismo, las traiciones con que 
el radicalismo ha pagado al se­
ñor Canalejas su política de con­
cesiones y de transigencia.han im­
puesto á todos, como inconcusaf 
la conveniencia dé una grande y 
fuerte soHdáTidad 'monárquica 
nos sería muy fácil romper defi-
nitivárente aquella fábula local, 
embaucadora de necios y de 
torpes.siijetos al atavismo de las.: 
antiguas luchas de blancos y ne­
gros, y ¡us^licmM teteliggncia 
de las fuerzas políticas que tie­
nen como esencial fin común la 
defensa defrégímen. 

A nuestro objeto, no es ,nece-
surio hacerlo ahora. ¡Más auri,da-
mos de báratti, sentanios como 
cierta aquella acusada y conde­
nada confusión de los dos par­
tidos monárquicos d̂  Ja locali­
dad. 

Y preguntamos á «La Tierra» 
y á su inspirador ¿Que han he­
cho con toda esa fuerza del blo. 
que que les está subordinada; 
con un instrumento de opinión 
antiguo y bien difundido como 
«La Tierra»;con el poderoso au­

xilio de personalidades conspi­
cuas dé ia política liberal; y por 
último con una represéintación, 
en Cortes, nada menos para or̂  
ganizar ese partido liberal inde­
pendiente y poderos que, lejos 
de estar subordinado al conser­
vador, condicionase ó Influyese 
á este? 

¿Es que no hay libérales en el 
Bloque? 

¿Entonces qué fuerzas dirige 
el diputado monárquico inspira­
dor del Bloque y de «La Tierra»? 

¡Quien dijera que el flajelador 
constante del partido liberal y 
de las relaciones de este con el 
conservador, había de sef un 
más grande pecador, un más pe­
ligroso pecador que los que él 
anatematizara en los días de sus 
ansias supremas por realizar un 
em^^ño de ¡personal Érrandeza! 

Conservadores y liberales en 
su unión, en su inteligencia más 
ó menois" intensa, hasta en su 
confüsrón.si se quiere, no traicio-
natjan principio alguno funda­
mental desús respécfivos fines 
dentro de la política nacionial. 
Peroicl inspirador dé Lá Tierra 
ej explotador del bloque, diéién-
dose en Madrid diputado mdnár-
quico, sometiéndose en Madrid 
á la (jisciplina de un partido mo-
nárqiiico, foriílándo parte de su 
mayoría parlamentaria,está con­
fundido, más aun, éStá supedita­
do ert Cartagena á los enemigos 
de; la moifatiqtiía y del partido 
liberal y á'los -egoísmos indus­
trialistas de tín grltp6"de eoméf-
tíátítes; éS prisionero dé' sus am-' 
bidones cífya satisfacción^ facili­
tó ese conglomerado aAtfmon̂ if-
quico. Y esie contuvernio sí que 
es ilíGito. Y este doble juego si 

que deshonra políticamente al 
que lo mantiene y lo aprovecha. 
No puede llevarse ese doble jue­
go sin un designio cierto y firme 
de engañar, de traicionar á uno. 

¿A quién? 
A los dos. 
Porque unas veces se reclama 

y sé aprovecha el apoyo de los 
unos. Y otras veces se mendi­
ga el olvido, la consid îración.r, 
el perdón, en suma, de los otros. 

El tiempo hará patente la trai­
ción á todos La subordinaciÓTt 
de todo, de está farsa d^ dos 
años, al medro propio. La tira­
nía de un egoísmo y de una so­
berbia, inconmensurables que su-
cumbiíán abijadas eri la impo-
tfc^ia y en el remordimiento 
por tantt) mal causado injusta 
éinecesarjajmente. , 

De sociedad 
Ha regresado de la Corte á dontie 

tnarchó acompañado de su distinguida 
esposa, con el triste motivo del falle 
cimiento de su señora, madre política, 
questro respefai?ie a^nigo el Ingpnj^fo 
dte lasi ot?rjs de esfe^ puerto jC). fran­
cisco de'AJIjacéte, rí — r— 

~I¡)ist¡nguídos jóvenes de MPefia 
conservadora están prganizandq una 
vedada dfamitica.con objeto deadquir 
rii. fondos para repartir juguetes á los 
niños pobres el próx'mo día de Re­
yes. 

Nuestros plácemes poĉ t̂ tj genero 
sa idea. , ? •. > 

-^Continúa en igual estacíp de gra­
vedad, nuestro respetable jamigp si 

^ ^ 0 . Sr. iS. Julián García de la Ve-
g4, CbaúMé^S^^rM^i l l l Apo¿«* 
déro, por cuya mejoría.hacemos votos. 

—Nuestra q J^ridp amigo, y paif ano, 
el ilustrado y joven licenciado en far-
miacia D; José Navafrp Eípfn, hM in-
p-esadp Goh élnúmero dos en el éúer-
po^e farmafcéúticos miíitares, por lo 
que le eSlVfatnos rruestra COTdiallslimá 
feíieitíición. - •' 

—ria regresado á Melilfa, mtesfipb 
ámigp el ofidat de ingeRlétios militares 

' D. Francisco Oliver Riedel, que se há-
íllatKi en elta disfrutarlo dé licencia de 
^ f < ^ a . ^ ^ - - ^ . • • - . ; • • ; ' : 

— Ha estado varios días en iísta, 
nuestra estitifadoatnlg»^y {Jáisatto el 

oficial del Regimiento infantería de So 
riap. Pedro Bemal. 

—Se halla enferma de suma grave­
dad la respetable Sra. D." Josefa 
Grande, madre de nuestro buen ami­
go D. Kicardo Muf, director del pe­
nal de esta ciudad. 

Ayer le fueron administrados á la 
enferma los últimos sacramentos, á cu 
yo religioso actp asistieron todo el 
persona! de ftincfonarii» ¿él estaMecI-. 
miento. 

Deseamos vivamente la mejoría de 
la enferma. 

DE MÉULLA 

,. • Madrid 2t-9 m. 
Los círcuips políticosestánjeom-

pletamente Henos y en ellos no se 
habla más que de las alarmantes no­
ticias r^ciblda^ de Meljlla. 

Un telegrama re:c¡bido en.fil Minís-. 
íterip^de Marina np ha sido facilitado 
á lá prensa. 

Asegúrase qu,e en dicho telegrama 
se da cuenta de la llegada del cruce* 
ro «Infanta Isabel» ala desemboca­
dura del kert. 

Hn el Ministerlp de la guerra se 
npta gran movimientp. 
111 lili I I — — M — a — T i III I I — • — K — — » 

De Los Dolores 
Anoche se celebró en el Teatro 

Monroyla velada organizada por 1̂  
Asqciación Deportiva. 

En él tomaron parte las distingui­
das señoritas Angelita Botella y En-
carnita ^gura, que magistralmente 
ejecutaron al piano diversas composi­
ciones que eífuiblicd premió ce* sal* 
vas de aplausos* Í -
g^El iovenbarítono D. Claadio Bnt-
güerolas cantii varias romanzas entre 

íf lite ^Molinos de viento* escuchando 
tñuchos y merecidos aplausos. 

Terminando el espectáculo cotí las 
comeáis» "Los modestos» y "El doc­
tor Góqteif' desempeñadas por las se-
ftoritak Luda Moreno y Mlíía Cabre­
rizo que desempeñaron thüy bien sus 
papeles, y l»s jóvenes Sres. Castro, 
Carsi y Segara que facTon aplaudidí-
simos. 

Enviamos nuestra sincera enhora­
buena á los organizadores Sres. Carn-
pos, Castit), Cerezuela y Segura,''ípdr 
et éxito obtenido. 

- CORRESPONSAL 
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QUINTO ANIVERSARIO 
33 . O . IVC. 

LA EXCELENTÍSIMA SEÑORA 

iilleeia en 28 ih Bleieoilin 1901, reElbliIos ios Sintos Sa^ameiiíss y la Inmiieliii lie S. S. 

En sufragio de su Mima, estará la vela y alumbrado al Santísimo 
.Sacramento, en la Consagrada Ijrlesia del Santo Hospital de Cari-
¡dadel día 28 de los corrientes, siendo aplicadas por su eterno des 
cansotodas tes misas que en la misma iglesia se celebren de 8 á 
'12 y las de Emperatriz que tendrán lugrir á las once. 

Su esposo é, hijos ruegan á sus amigos y 
• personas piadosas se sirvan encomendarla á 

Dios Nuestro Señor. 

f̂ os Pretfidos de la diversa Dóicesis de la nación tienen concedida 
indulgencia en la fornjá acostambrada. 

ñrí? (PisííaDo moderno 
¿Hay un arte cristiano moderiio? 

íHay artistas capaces de interpretar los 
ideales y de dar vida á los recuerdos 
religiosos, apartándose de la imitación 
de Ib̂  siglos madioevales y sustrayén­
dose i la atracción del Renacimiento? 
¿Será-posible encontrar nuevas formas, 
estéticas en qué vaciar el sentimiento^ 

piedras preqpsas, todas las msntfesta-> 
qiímes del arte cristiamo • moderno in­
ternacional, se hallan representadas en 
él. Los dibujos armoniosos, las ^cul­
turas de firmes y rotundas lineas, he* 
chas para ser contempladas bajo el 
límpido cielo de Italia. íLas vidrieras 
muitifoJoras y los bordados potícro* 

réaffeii>so? iV|usiip^yi3ass,>gn.teii dt atíir^ ^^mtes de los Paires iBlajos. Los. ««ukJQS 
dé Csí}aña, no | ̂ ^ s ^ ' e p u | » t o tsos 
í)it)bl?mas. ECttáeil-asi áitMtízas ^ór 
tiferra de Flandes, como en nuestras 
córreiías por las yieias c|udades dQ 
Francia, apenas hemos encontrado sino, 
manifestaciones 'cspor5|Íi¿as-del suspi­
rado arte religioso nuevo. Eñ nuestrq, 
paírni un atisbo, ni una exploración, 
ni un;tanteo anunciador de que co-
menzábatáBs á continuar nuestra h.is-
loria, hace siglos interru îppida. Y hoy, 
por fin, en el Salón de. Arte cristiano 

' modetnb, inaguradd esí ia Unión C}en-
tral de artes decorativas,' enco'ntrainos 
solución á-aquéllas espirituales inquie­
tudes. 

Arquitectura^ pintura, vidrkría, reje* 
'ría, encajes y boríjadp.s, esmaltería y 
orfebrería, grabado én madera y en 

."1 

y los tapices de Hungría, triste*)!^, 
lidos,'como sin atiento d<$-ti^mdai., -. 
Las bĤ utales escujturas xusas, deforma­
ciones tnzantinas en las que la cabelle-. .-:. 
ra de Cristo e& un lúmlpo de nuciztó ¡A 
volutas, retorcidas coflio en un torpe í -
estremecimiento de columna salomó* u 
flica. l-a;gra9ijfey la inquietud de los, 
maestiros franceses.-adaiira^l^ de técr 

, n|ay: espiritualmerite desctientados. 
El nuevo arte cristiano no es,-pues, 

un* ilusión', en estargrant ŝ lâ  eKlare-
cida por la luz cénits de «tidia JIuvio ; . ' . 
so, nuestros sueñe», Inuestros. i amores, - • •* 
nuestras emociones re igioias dert» in­
fancia j reviven en forpjas ¡nespiamdasi.. 
Ipcterno deideal apareof «entíd©: y . . . -
^prepdo con palabras tí iflaadítas. Y - • 
yo no sé lo que, en definitiva, habrá 

! ' ' ' " 
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los pulniooei,como todos los títícos, aeaticMa 
la esperanza de un inmediato restablecimiento. < 

—Buena y querida aailga—dedí á la pobre Zara 
que en sit (en«z preocupadón pírraanecia eo si 
lencio junto i la oaqas úú doUente hid8lgo;i^aho< 
ra me pesa, por mi vida, htber cedido á Nicolás 
mi hermano, mi ptaz9 en.«1 Consejo de Ja dadad 
de Cartagena á trueque de la renta de este sefiO' 
r í o . - \ , ; • : : , . - - , . . . . • • •..:• 

—¿Estáis arrepentido de eHoPr l̂e pi^iintó la 
joven con bondad.-r^Np alcaosto á dOispifenií^. 
vuestro pesar, cuando Us rentas é? eí Riinf •oov-
Indudablemente superiores á Is q«e oa daba la leh 
fidurli. 

—Vals pues á comprenderlpí Necesito ser libre 
en mis acciones, tener independenclai contar con 
bienes propios, supque escasos, para eiMablar IHI 
pleito á Nicolás, Con la regidutla» <^B » e donS, 
mi padre en calidad de segu^ón, ten<ké^ inde­
pendencia necesarlf. De ,o|rob modo ,mi heroiaiio 
suscltárame obstácuios,.. 

—¿Pero estáis decidido?—le replicó la fovea, 
—Sí á fé; bf| iiechí^ llamar á ¿un grande,vaiaifO 

mío para que, conocidos mis derechos,,.gestione 
en mi favor. .̂ ,. , . »-*; Í , 

—¿Lo bebJit peasado bien?—piei(üiot4te ¿ If 
joven contrariadieu , , , ^^ , 

Luis de Narvdez, ó Cartagena en 1600 103 

—iCafíe laesclávaviii—le gritó Don Luis enro­

jecido por la cólera. 
—Eídava fui, tenéis razón, -le dijo la doncella 

con dna altiva dignidad,—pero la que fué esclava 
sabe abrigar por vos un sentimiento de desprecio. 

Zira volvió la espalda al caballero y salió de la 
cámara con una altiva y noble dignidad, yendo á 
buscar á Sebastián Meroño el cual la acompañó 
hasta la casa en que vivia. 

Estrella de ArchivéT^ ósea el fatso Selím> que 
todo lo escuchó oculto en las cortinas de la cá­
mara, siguió á ia pobre Zara envuelto entre las 
sombras de la noche y ocultándose de ella cuida­
dosamente;-:''-' 
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en otra cqsa que tKi ses'^» lâ  'l^^'^'^ns Nicolál' 
oitenta«á.,ei>itt píe? -

—¿Y con esa creencia que teníis,—dijo Z n a -
Indlgnadfkry con ecento desdeAosé q«e ofendió »l < 
caballe(iirvhíame^te,>;»prctfe«áls «átt- awK* á '*S9 
doncella? 

—SipMllefs diídarlOj-̂ -̂íe «uiHfiBtó el hldM^o' 
con rudjMftiy oíiiraBdoAlaiifOVCttt^oa atí mfrada 
más pr(iun(b,!<^ai|emplOtfe%iet«té dislpitfa mii -

dudas p ^ cemj^to» 
Ante ft^^U» aifcfed%,y tovéarispalaliras dtel hi­

dalgo, se sublevó la idtgei^iá'de Ziw qae se' cre­
yó a|udida de la atañera más directa; eetonces, 
con unSi «wtfai^lófl severa î  peguntó al eabs* 
llero: ? ' 

—¿Qué ejemplo es ese pues, que yo no pueda 
desmentii?;'- .v- <>-'-• ¿••••^'^^••* ; • ' - . ' • - ' 

—¿Cual? escodi«init,**-leáfo Don Luis con 
el acento «á»cBiíte*-*«ifuef,ér'dé ona iafsetti 
doncella que trató con desdén á un desdichado jo­
ven en taeto quefúéfóbfi, f U i i ^ que ha atto-
jado los hirapos y iparide dpul^to, se trutca con 
desdén en un smí»'««cftó y íer^iente. Dedd.*' 
¿tengo rtóón? 

—Lo que os puedo decir, señor hidalgo, es que 
la tal doñeen», tatt maltrecha Jjirafiros, os dícéque 
mentis ^lanaiQente¿ 


